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ADVERTENCIA 
Siendo varios los subscriptores 

de fuera de la Coruña que se 
hallan en descubierto con esta 
Administración, les encarecemos 
que en todo el presente mes se 
pongan al corriente con ella, en
tendiendo que de no hacerlo así 
renuncian á seguir recibiendo el 
periódico, en cuyo caso les sus
penderemos el envío. 

L A ADMINÍSTRACIÓN. 

LOS ENTIERROS EN LA CORÜÑA 

Ya ante? de ahora nos hemos ocupado 
en la manera eon que SQ verifiean los 
entierros en la capital de Galicia. 

Lo que por su serie lad y significación 
debiera ser objeto de toda venera ció a y 
respeto, se practica en esta ciudad de un 
modo risible y hasta ridículo, pomo decir 
choc-arrero. 

Nada promueve tanto á risa como el 
ver esô s individuos que con el cabello 
desgreñado, las manos sucias y los piéa 
calzados con botinas desportillada?, en
fundados en deslucidas y gaíoaeadas ho
pas á modo de librea, y cubriendo sus 
revueltas cabezas coa inverosímiles go
rras, sostienen unas farolas churrigueres
camente monumentales y que tienen cier
ta semejanza con las que se u^an para el 
entierro de Momo. 

Después de esto sígnenles en turno los 
lacayos que conducen del diestro á los 
animales que tiran de los arcáicos arma
tostes llamados carros, y cuyos capotones 
—los de los lacayos^en limpieza, nove
dad, gusto, decencia y estética corren 
parejas con las mantas de los brutos y de 
las cubiertas de los taleá carros, que 
cuentan, por lo menos, medio siglo de 
existencia. 

No dejaremos de equiparar á los ante
riores los monaguillos de algunas parro
quias que llevan cruces y ciriales, cayos 
bonetes, sotanas y roquetes están pidien
do á gritos el ser transportados á las 
Américas en la acepción que á esta fra
se se les da por algunos cuando se refie
ren al rastro. 

Esto en conjunto hace que lo que á los 
habitantes de la Coruña nos parece risi

ble, sirva de escándalo á los forasteros 
que presencian un entierro. 

Lo que llevamos dhho refiérese á la 
conducción de los cadáveres al cemente
rio, que en lo que respecta á la vuelta 
de aquel no pu^de darse cosa más fuera 
de orden. 

Efectivamente, el clero que debiera dar 
la pauta en esto de íormalidad y religio
sidad, en lugar de volver procesional-
mente á la iglesia, se va cada sacerdote 
por su lado, ó vienen en grupos charlan
do y apurando pitillo?, y los acólitos, en 
vez de traer la cruz alzada como á la ida 
y entre luces, se la hechan al hombro, 
imitándolos los de loa ciriales, como si 
íueran pedazos de metal sin significación 
alguna y sin simbolismo, de igual manera 
que en los teatros se prescinde de los 
chirimbolos escénicos luego de haber ser
vido para el efecto de la perspectiva. 

Esto es poco serio, y siquiera sea por 
no hacer perder la fe á los que por for
tuna nuestra aun la consarvamos, debe 
tratarse que, en apariencia al meno*, se 
dé más respetabilidad á un acto triste de 
por sí, pero que por indiferencia, descui
do ó despreocupación tórnase en choca-
rrero y expuesto á merecidas censuras. 

Gomo en esto, al igual que en otras 
cosas, impera el conveneioaalismo que 
hasta invade los límites del dolor, y como 
hemos llegado á materializar ese dolor 
con manifestaciones de ua lujo insosteni
ble, dase el caso de que, para facilitar 
las apariencias de la pena, las funerarias 
alquilan coronas con cintas que os
tentan dedicatorias ac¿ , y que se va
rían colgándolas iadistintamente en las 
mismas coronas, y hasta tiene aconteci
do que en algún entierro las cintas que 
pendían de la caja eran también alquila
das, y al querer guardárselas, como es 
de costumbre, las personaa que las lle
vaban, les fueron arrebatadas de las ma
nos por los dependientes de la agencia 
funeraria que las había alquilado. 

Y no mencionaremos el asedio de que 
se hace víctima á iaa familias del muerto 
con las ofertas de los servicios fúnebres 
por infiüidad de individuos que á dicho 
servicio se dedican, porque esto Uevaría-
noa á consideraciones que por el momen
to no queremos hacer. 

Para evitar todo esto es de necesidad 
que un cambio radical, en cuanto se re
lacione con los entierros, eche por tierra 
los abusos y deficiencias actuales. 

/ 

En otros países los cadáveres son con
ducidos al cementerio sin ostentación al
guna para evitar la asistencia á los en
tierros por compromiso, concurriendo 
solamentd les amigos íntimos y el cura 
párroco que hac j entrega del cadáver al 
capellán del cementerio, reservando para 
la iglesia toda la pompa que puedan t r i 
butar en honras del qne fallece sus su
perviviente?, y hasta se prescinde de la 
concurrencia de pobres harapientos que 
van alumbrando en el cortejo fúnebre, i n -
virtiendo en limosnas, á los que verdade-
raiík;ate io necesitan,-cuanto dinero se 
invierte por el otro concepto. 

Mas ya que aquí sería difícil por el ru
tina rismo impuesto, la implantación de 
tan excelente costumbre, al menos veri-
fíq .ease los entierros con toda aquella 
aparatosa solemnidad que da al acto 
ese tinte de tristeza, urbanidad y cultura 
que debe caracterizarlo?, poniendo á dis
posición de las familias que pagan, carros 
se ve os y elegantes, indumentaria correc
ta y decente y bu .na organización por 
parte de los que no deben convertir los 
buenos oficios de la iglesia únicamente 
en objeto de especulación: algo más se 
merece. 

Solo coa las innovaciones que hemoí 
expuesto es que se conpegairá q-o lo que 
hoy, tan serio, es cuestión de m a y es
carnio, adquiera la respetabilidad que se 
viene echando de menos en actos tan tris
tes cuales son los de coaducir á su última 
morada á los que dejan este mundo. 

L O S S E G A D O R E S 

Pasaban aye:' por la puerta del Sol 
causando profunda extrañeza en el pú
blico. Quién los miraba con asombro, 
quién con lástima, quién eon burla; y los 
chistes de la gente baldía parada en las 
acerae, iban como gozquecillos cautelo
sos que avanzaban con torpe marcha 
entre el bullicio callejero de la corte. 

¿Quiénes eran ello?? Unos humildes 
segadores. Gubrí i su cabeza ci alio fiel
tro, no desprovisto de gentileza cuando 
se mira á campo raso; pero tosco y des
garbado cuando abruma con sus alas la 
frente en el mezquino horiz ;nte de las 
ciudades; se enroscaban á las fajas las 
corvas hoces protegidas eon envolturas 
de esparto; grandes cayadas como bordo* 
nes de romero, sostenían á hombros el en-
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voltorio eon el equipaje de los caminan
tes, y recios zuecos acostumbrados á 
hollar la serradela de los campos natales, 
ó los pedruscos de las agrestes corredoi-
ras, castigaban eon golpes formidables el 
adoquinado de la regia villa. 

Las tallas gigantescas de los campesi
nos sobresalían de lejos sobre la muche
dumbre raquítica; sus rostros bronceados 
contrastaban con los afeitados y pulidos 
de los barbilindos de la «Carrera», su 
holgada y rota vestimenta desentonaba 
ásperamente en medio de au avío y com
postura de los transeúntes. 

—¡Ahí van los (jalleqoc! De?ía un ma
leta, mirando desdeñosamente á la rústi
ca caravana, minifras r-on elegancia chu
lesca se ergíua y acariciaba el ala de su 
sombrero sevillano. 

—Puede que vayan á tomar el sleepivy, 
para Andalucía, apuntaba otro vago del 
mismo empaque que el anterior. 

Y por este estilo, el paso de los sega
dores era saludado con zumbas y donai
res, dnnd*3 dps-nnnfnba má^ aue el me
nosprecie á los labriegos, e^e concepto 
de superioridad que el madrileño tiene 
r e c e t o á todo lo que trasciende á vida 
provinciana ó lugareña. 

Los segadores avanzaban sin percar-
tarse de tales burla». Los dos ó tres más 
mozos miraban embobados á todas par
te?; á los eabKs eléctricos que surcaban 
en pecada red los escaparates llenos de 
curiosidades; á los carruajes eon l'antas 
neumáticas que pasaban por su lado con 
silencio>o movimiento... El más viejo de 
la cnadrilla, como conocedor del terreno, 
parecía avanzar resueltamente y obser
var eon más aplomo personas y lugare?, 
fijando en ello < la mirada de unos ojillos 
grises, animados, eon lumbres de la ma
licia muy experim'mtada y senil. Debía 
ser uno de esos veteranos de las siegas 
de Andalucía, eon más d veinte viajes re
dondo^ entre la tierra del Apóstol y la de 
María Santísima; y toda la experiencia 
que supone una vida larga, asendereada 
y fatigosa por tierras que despiertan los 
sentidos y entre gentes de muy avispado 
ingenio. 

C ipitaneada por tal jefe la tropa aque
lla descendió por la Carrera de San Je
rónimo camino de la estación del Medio
día... Se dirigían al Sur, á las doradas 
campiñas que fecundan el Guadalquivir, 
á exponer sus espaldas á los rayos de un 
sol de fuego, á padecer tormentos de sed, 
á segar campos inmensos para ahorrar, 
al fin de la campaña, unas cuantas mone
das, que apenas consiguirán ahuyentar de 
sus hogares la miseria siempre en atisbo. 

* 
* * Los segadores de ayer son las avanza

das del gran ejército que vendrá más tar
de. Pasada la noche de San Juan con sus 
hogueras, parrandas, regocijos y supers
ticiosas prácticas que tanto la embelle
cen se iniciará en las aldeas de Galicia el 
gran éxodo á la siega. 

Lluvias tardías y heladas á destiempo 
malograron en gran parte la ópima cose
cha que se preparaba; pero aún quedan 
por fortuna de todos grandes plantacio
nes que han de ser abatidas por las ho
ces gallegas. No sin penalidades cierta 
mente, pues el segador comienza su tarea 
antes de que la alondra cante su alegre 
diana y se le da la voz de alto en su tra
bajo cuando ya se hace perceptible en el 

cielo el «caminito de Santiago». Y duran
te todo este tiempo, cuando resultan más 
dignos de lástima, es en las cálidas ho
ras de la tarde, cuando el sol flamea so
bre los campos y quema las piedras 
como si las arrojase un volcán; cuando 
agita la extensa superficie de los trigales 
una brisa de fuego que parece transfor
mar en gigantesca hoguera la llanura; 
cuando los reptiles abandonan su madri
guera subterránea y silban inquietos en
tre las mieses caídas, cuando la poderosa 
avutarda vuela rastrera buscando ansiosa 
la sombra de los lejanos chaparrales; en
tonces es cuando hay que admirar el 
avance penoso de la cuadrilla, encorvada 
cobre la t i rrra, dejando simétricamente 
tendidos á su espalda los haces segados. 

¡Cuántos que ayer reían neciamente al 
paso de los segadores desfilarían reve
rentes por sudado al verlos al aire libre, 
ágiles y diestros^atlétieos y rudos, enro
jecido el semblante por la fatiga y chis
peando h mirada á compás del hierro 
que en su diestra blandían! Advertirían 
entonces que las ovajas tan tímidas en la 
eindad tieren apariencias de león en el 
campo, y de león desasosegado con las 
ráfagas que de la ciudad vienen. Por for
tuna las predicaciones del taller no han 
inficionado los campos. En el cuerpo de 
la oveja seguirán dormidos los instintos 
del león. 

A todos conviene que el sueño se pro
longue y que las hoces continúen esgri
miéndose al ras de la tierra. Recuérdese 
que trazaron muy sangrientas páginas 
cuando alguna vez se arbolaron á la al
tura de las cabezas, y que hoy mismo re
suena con acento lúgubre en los oídos de 
de la patria el canto que recuerda tal 
hazaña... 

Si algo queda puro y vivo en la nación 
es esa gente que obedece y sufre; ahorra 
y trabaja sin sentir el tormento del odio 
ni el aguijón de la codicia cuando ve que 
no puede regalar su miseria con el pan 
blanco y suave hecho del trigo que reco
gió á costa de penalidades mil . 

Sobre tales virtudes y sobre tales g n-
tes ha de cimentar-e la reconstitución de 
la España futura: ya que su infortunio no 
nos inspire compasión, merézcanos si
quiera respeto. 

PRUnENCIO ROVIRA. 

ALPINISMO Y EXCURSIONISMO 

A l Sr. D. Salvador G-olpe, primer Presidente de la 
. Liga Gallega de la Ooruña 

X I 
En los libros de Actas de la «Associa-

ció d'Excursions Catalana» (1) se en
cuentra consignado un hecho, del cual 
tomamos nota en estos breves apuntes 
históricos, pues él señala una tendencia 
que quizas se abr i rá paso un dia, dando 
dando mayor amplitud al desarrollo del 
excursionismo y que en la fecha aludida 
no halló el eco debido, tal vez por no en
contrarse la institución en el grado de 
desenvolvimiento que gozó años despué ', 
y que disfruta hoy, formando parte inhe
rente del carácter del pueblo de las gran
des ciudades, y que con el arraigo de las 
nuevas costumbres ha llevado rayos de 
sol vivificador é irradiado cultura á los 

más apartados lugares de nuestras mon
tañas. 

El hecho de referencia y que conoce
mos por haber sido de el actores, fué 
una proposición presentada á la Junta 
General pidiendo que pudiera ser admiti
da la mujer en la Asociación, ya como 
socio residente ya como delegado. 

La historia de la mentada proposición 
es como sigue: 

Cuatro socios de los más jóvenes que 
contaba á la sazón la sociedad, quisieron 
hacer su debut de excursionistas, más , 
deseaban hacerlo de una manera distin
guida, no vulgar; ansiaban acumular ellos 
los trabajos de sus consocios aportando 
á la comunidad un acto de aquell DS que 
no son estériles en resultados. 

La fé del neófito brillaba en su mirada 
y el sabor propio del que pone el cono
cimiento exacto de «us escasas fuerzas, 
colocaba en sus lábios palabras balbu
cientes al notificar á los individuos de la 
Junta Di-ectiva, que ellos solos y por su 
cuenta iban á emprender una excursión 
particular á lugares no vistos por la So
ciedad, ni por los socios en excursiones 
anteriores. 

Y el caso no era para menos. 
¿Q jé harían en su proyectada excur

sión de einco dias aquellos jóvenes que 
quedaron confusos al ser preguntados con 
benevolencia por el Presidente, si dibuja
rían las páginas de arte que al paso en
centrasen, catalogarían las flores d e l 
monte y de los prados, visitarían archivos 
para copiar textos latinos y levantarían 
plano pericial de la excursión para luego 
corregir á su vista los errores cometidos 
por los autores de mapas de la Región, 
mapas levantados en el bufete del deli
neante y en la práctica de los estudios de 
campo? 

En alas de su voluntad poderosa, par
tieron; el cielo estaba sin nubes; las mon
tañas verdes; el corazón latía con el vigor 
de una eangre no emponzoñada por la hiél 
de los años y el cerebro bullía agitán
dose en él rail hermosos pensamientos, 
miles de ilusiones de aquellas que hacen 
en la juventud trocar la aridez de la vida 
en rico campo matizado de flores y de 
aromas. 

Por primera vez el pájaro salía de su 
jaula y gozaba las delicias de la libertad 
amada, de la libertad, que es la esencia 
del alma. 

El tren, rápido cual la flecha al dispa
rarse del arco, púsoles acortando distan
cias en la pintoresca villa de Gélida (2) 
cuya estación se encuentra en la via que 
desde Bare^'ona conduce á la antigua ca
pital de la España romana, Tarragona. 

Uno de los excursionistas poseía eo Gé
lida amistad de familia y aquella relación, 
bien aprovechada, sirvió de base á la ex
cursión que en efecto fué de abundantes 
resultados. 

Visitóse la iglesia parroquial, de gusto 
corintio, y tomaron nota de las antigüe
dades allí existentes,.sabiendo por el cura 
párroco que la antigua parroquia se con
servaba aun, en la cumbre de la monta
ña que domina el pueblo y á cada lado se 
descubren los restos de un arruinado cas
tillo señorial. 

Rápidamente, la misma tarde de aqud 

(1) 6d«M*rzod»1880. (91) Gélida 1833 habitantes. 
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dia se invirtió en su'iir la áspera cuesta 
del eastilio de-ide cuyo recinto se descu
bren en teda su salvaje majestad la vasta 
sierra de Ordal de cuyo tdstema forma 
parte el pico de Gélida. Se tomó del 
desmoronado baluarte apuntaciones par
ciales y de la iglesia, que está bien con
servada, tomóse nota de lo más impor
tante que encierra en arte dentro de sus 
muros. Existen todavía en ella sepulcros 
de la familia Bártran, que un día fueron 
señores de aquel territorio. 

Salutíferas fuentes halla el excursionis
ta en el referido monte que convienen en 
deliciosos recintos los lugares feraces de 
vegetación en los cuales nacen. 

La velada, fué invertida en visitar á 
D. Pedro Muner farmacéutico titular de 
la población, persona de va 5ta ilustración, 
al cual simpatizó la idea del excursionis
mo y que desde aquel día figuró en la lis
ta de los socios delegados. El hizo á sus 
nuevos amigos trabar relaciones con Don 
Bartolomé Rousfell, maestro público de la 
villa y á la mañana siguiente se visitó la 
escuela por dicho señor desempeñada, 
siendo de tal resultado la visita que se 
inscribió como socio hac iendo á los 
miembros de la sociedad en la cual ellos 
debían apadrinar su ingreso, un hermoso 
donativo, de varios fósiles encontrados 
por él en sus paseos por el termino de la 
población y además el importante regalo 
de una valiosa colección de maderas 
y troncos de cuantas especies de vegetales 
nacían en las tierras de Gélida, ya ar
bustos, ya árboles, espontáneos y de cul
tivo. Dicha colección que constaba de 
más de cien ejemplares diversos fué más ¡ 
tarde, en 1882, presentada en la Exposi- i 
ción Regional de Vilano va y Geltrú, donde ¡ 
alcanzó uno de los primeros premios. 

En las excursiones ion porta en gran 
manera aprovechar el tiempo dedicándo
lo por entero á recoger impresiones de 
cuanto se ve y oye, tomando de todo ello 
buenas notas que luego se desarollan con 
madurez en el recogimiento del cuarto ó 
escritorio del excursionista al regresar á 
sus casas y preparar la Memoria que de
ben oir sus consocios y verse luego en las 
publicaciones especiales de la Corpo
ración. 

Poco ofrecía la villa según el doble 
punto Se vista artístico y pintoresco, co
mo hubiesen visto nuestros jóvenes al 
dia siguiente de su llegada, á no ser su I 
grande escudo de armas de la antigua fa
milia Bárt ran y que podía entonces ad
mirase con toda su pureza en la facha
da de la casa que un día habitaron y que 
hoy no guarda nada del aspecto de gran
deza que debió tener, á no ser el menta
do escudo. 

El ángel bueno velaba á no dudar por 
el éxito de aquel viaje emprendido úoiea-
mente tomando el amor á la Patria como 
elemento de combate y el afán de saber 
como único instrumento de estudio. 

Allí, frente al solar que fue de los Bár
tran y vieron con júbilo instalado un ar
tista que pincel en mano y caballete de
lante daba ios últimos toques á una obra 
que no podía ser otra que la vista de la 
casa ya citada. 

Absorto en su tarea, no vió el pintor 
como en la escena entraban nuevos per
sonajes. Cerca ya de la tela, los excur
sionistas pudieron admirar la bella cópia 

del escudo de armas con los cuarteles 
perfectamente trasportados al lienzo y 
viéndose en la obra tonos de admirable 
verdad. 

A l ser notada la presencia de unos fo
rasteros cruzáronse respetuosos fcaludos 
y los recien llegados diéronse pronto á 
conocer como individuos de la «Asaocia-
ció d' Eseursions Catalana.» 

Una corriente de fraternal simpatía 
quedó al pronto establecida entre el ar
tista y sus jóvenes interlocutores que 
pronto radicaron al objeto que los traía 
á Gélida. 

Como fruto de tal encuentro, obtuvie
ron un acabado dibujo del escudo de ar
mas en cuestión y una excursión al cas
tillo en compañía dol pintor, que re-?uitó 
ser el maestro D. Benito Belií, ventajosa
mente conocido en Barcelona, Par ís , Ma
drid y otros centros donde te cultiva 
el arte. 

Numerosos dibujos de vistas generales 
del castillo y campiña de Gélida, hechos 
exprofeso aquel mismo día, fueron rega 
lados por el Sr. Bellí á sus nuevos amigos, 
los cuales guardaron en sus carteras con 
inusitada alegría, obteniendo al propio 
tiempo la entrada en la sociedad de dicho 
señor en calidad de socio residente, ya 
que su domicilio estaba en ia capital ca
talana y era incidental su encuentro en 
aquel lugar. 

Llegó el día siguiente y era llegado el 
momento de partir para Gaatellví de Ro-
sanes y Martirell, desde cuyo punto dübía 
verificarse el regreso á Barcelona. 

Quedaba terminada pues la primera 
etapa de ia excursión y con sentimiento 
de todos vino la despedida. En ella, al 
estrechar la mano de los nuevos conoci
dos, el Sr. Romeil apuntó el pensamiento 
de si la mujer podía ser útil ai excursio
nismo admitiéndola ia Asociación en 
su seno. 

Así concluyó aquella agradable visita á 
la interesante villa. 

J. BRÚ SANCLEMENT. 
Barcelona, 13 de Junio de 1899. 

(Seguirá). 

MACÍAS PICAVEA 

Parece que la muerte, en confabulación 
macabra con tanta desdicha como desga
rra ahora las entrañas de nuestra Patria, 
se complace en destruir preciosas vidas 
de escritores jóvenes, inteligencias rebo
santes de savia nueva intelectual: ayer, 
Juan Ochoa; hoy,Ricardo Macías Picavea. 

La tierra natal del insigue poeta Zorr i 
lla, alejado del mundo de los vivos para 
morar quizá entre sus gnomos, sus hadas 
encantadoras, SU-J nereidas suspirantes, 
sus huríes hermosísimas, para seguir v i 
viendo acaso la vida fantástica de sus cre
aciones portentosas, necesitaba en estos 
tiempos de arte naturalista, sucesor de 
aquella escuela romántica en que el i u -
bigne vate castellano amaccantó su espí
ri tu; necesitaba, digo, la vallisoletana tie
rra un escritor que a l jándose de lo bello 
inverosímil, la describiese, ia hiciese pal
pitar en su pluma castiza y devota de 
hermoso realismo que adora la verdad, 
evitando mancharla en malsanas impure
zas, dejándose guiar siempre por luz inex
tinguible y esplendorosa de la que ema
nan el arte y la inspiración. 

Macías Picavea fué ese escritor, ese l i 
terato de la buena cepa naturalista que, 
dando á la publicidad su Tierra de Cam
po?, conquistó en un momento nombre 
envidiable de los que justamente están 
destinados á sobrevivir á esta materia 
miserable en que se encierra el humano 
espíritu. 

En menos de doce meses dió á la es
tampa Macías Picavea la primera y la se
gunda parte de su novela I s i Tierra de 
Campos y un libro de mucha enjtindiay 
de indiscutible trascendencia. E l Proble
ma naciono , donde reveló gallardamen
te su talento sagaz é innovador, donde su 
alma generosa exhaló en proyectos de re
generación para esta desventurada y mal
trecha nación nuestra, el amor que por 
ella sentía. 

La vida de la llanura, fe esa llanura 
castellana en que según la estación, el 
sol achicharra ó el cierzo hiela la eangre 
de las venas; esa llanura parda en in cier
no, rubia en el Agosto cuando la cubren 
las eepigas de las mieses; esa llanura que 
en lontananza, como el mar, confúndese 
con el horizonte donde el enjuto y duro 
labriego que le habita, vive con ella y 
para ella, puesta el alma en los surcos 
que abrió su arado y en el cielo produc
tos de la lluvia que ha de fecundarlos; esa 
llanura y ese labrador que á ella confía 
su existencia y la de sus hijos; el eaci-
cuelo que sobre el se agita cual murcié
lago siempre sediento de su sangre; los 
yadiidos tipoy que pueblan los campos de 
Castilla, nobilísimos los uno», los otros 
de dudosa bondad, seriamente cómicos 
éstos, todos ó casi todos movidos por los 
afanes de la producción de la tierra y 
contaminados mds ó menos por el vene
noso virus de la política; ésa llanura y 
esos moradores suyos, hízolos surgir Ma
cías Picavea, con arte admirable y asom
broso realismo en las páginas de su no
vela castellana, que no debe perecer 
mientras haya amantes de la buena lite
ratura. 

Aun no hace dos meses que en el an
dén de esta estación del Ferrocarril, tu 
vimos el gusto de conversar algunos mo
mentos con el bondadoso amigo, con el 
insigne novelista cas t« 'hno . Machaba á 
Madrid para asuntos relacionados con la 
reciente publicación de su libro E l pro
blema nacional y pensaba, con el candor 
de un niño, que sus ideas sanas, salvado
ras, fruto de un corazóu generoso y de 
una inteligencia privilegiada, salvarían á 
esta desdichada nación. 

Dar vida á este pueblo nuestro, des
pertar á Castilla, sobre todo, era su cons
tante afán, su sueño dorado y como si 
este país estuviera condenado á ser i r re
dimible, cuanao aquel valiente y tenaz 
paladín se preparaba con más tesón para 
la lucha, cayó raortalmente herido; sin 
que la ciencia, esa ciencia á la que Ma
cías Picavea rendía fervoroso culto, pu
diera evitarlo. 

Murió t i inolvidabl; amigo; s i espH'u, 
sus ideas, su talento, vivirán entre noso
tros, en sus libros, que guardaremos co
mo joyas de valor inapreciable. 

Macías Picavea era ademáis catedrático 
ilustradísimo de Valladolid, donde vivía, 
y director de nuestro querido colega de 
esa capital, L a Libertad, 

Macías Picavea era también sócio co
rresponsal de la Sociedad Económica de 
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Amigos del País, á la que había prometi
do una conferencia que, como suya, hu 
hiera sido brillante. 
É L a Tempes envía su pésame muy 
sincero á la familia distinguida del nota
bilísimo escritor y á la redacción del c i 
tado colega vallisoletano. 

¡Descanse en paz el celebrado autor de 
L a Tierra de Campos, el inolvidable don 
Ricardo! 

(De L a Tempestad, de Segovia.) 

ELADIO FERNÁNDEZ DIÉGUEZ 

Esle nuestro amigo y compañero en ^ 
prenda ha sido objeto de una agresión el 
lunes de la semana que terminó. 

Ignoramos por que motivos la mano de 
un su enemigo hirió al Sr. Fernández Dié-
guez en la cabeza ocasionándole una he
rida grave. 

Por la amistad que al lesionado y á su 
familia rio*! unía y ñor espíritu de wmpa-
ñeri t ino, lauieutamoH ei suceso deploran
do que la policía en la Goruña esté tan 
mal organizada que no pudo evitar la 
agresión llevada á cabo en una calle cén
trica. 

Y lamentamos máf, y es que por el 
prurito de perjudicar á determinadas per
sonas se apele á hacer circular libelos 
calumniosos y especies injuriosa? con el 
objeto de hacer convertir la acción de la 
justk-ia á un solo punto falso, desviándole 
tal vez del verdadero. 

A tanto no deben llegar las rivalidades, 
porque el crédito, la honra y el buen 
nombre de las persona?, así como su vida 
privada, cosas son tan sagradas que no 
bastan sospechas ni indicios rara compro
meterlas, sino que son precisas pruebas 
tan palmarias que no quede duda alguna 
de la veracidad de lo que se pretende 
probar. 

Los tribunales de justicia tienen medios 
de descubrir á los autores de ciertos ac
tos merecedores de castigo, y á los t r ibu
nales debe dejárseles libre la acción sin 
ejercer presión, porque al hacerlo se de
muestra una enemistad que resulta con
traproducente para el criterio de un juez 
recto, quien no puede por menos de com
prender que exist e deliberado propósito 
de ejercitar por mano ajena venganzas 
^ pasiones bajas: no bastan las malévolas 
suspicacias. 

Quien sepa algo concreto que lo diga, 
este es su deber: quien nada sepa que se 
calle; pero que no se oculte en la sombra 
para herir sin exponerse á ser herido en 
justa defensa. 
; . ¿O es que quieren equipararse al agre
sor...? 

Bien sabe nuestro amigo Eladio la es
t imación en que le tenemos, la amistad 
que desde niños nos une á su familia y las 
pruebas de afecto que recíprocamente 
nos tenemos dado, y toda? estas cosas en 
junto hacen que, como el que más, sinta
mos con toda nuestra alma el accidente 
de que ha sido víctima. 

Confiamos que en breve se verá nues
tro amigo completamente restablecido, y 
hacemos votos porque podamos estrechar 
su mano con la mi^ma lealtad con que 
siempre se la hemos estrechado. 

Sepa, pues, Eladio, que somos sus ami
gos de siempre, y que en cuanto nuestra 

inutilidad nos lo permita, nos tiene á su 
disposición. 

Apropósito de este suceso un colega 
local propone la unión de la prensa de la 
Coruña para contrarrestar, y aun evitar, 
la comisión de ciertos actos como el re
latado. 

Antes de ahora, en distintas ocasiones 
y por motivos diversos, pública y priva
damente, por escrito y de palabra, hemos 
hecho semejante proposición; pero tan he
terogéneos son los elementos que consti
tuyen el periodismo coruñés que no ha 
sido posible el hacernos oir y menos el 
ver secundada nuestra iniciativa. 

No obstante, en este como en otros 
asuntos, no queremos llevar la voz cantan
te ni la gloria de la prioridad, y estamos 
dispuestos á asentir á cuanto en aquel 
sentido quieran acordar nuestros compa
ñeros. 

Reunámonos, organicémonos, compro-
metámonos todos á cumplir el reglamento 
poraue háyamos de regirnos, y nuestra 
palab-rí, tanto como nuestra firma, serán 
garantía bastante para sostener la vali
dez de lo acordado. 

Dudamos que se lleve á la práctica tan 
saludable inciativa, pero si se toma, aquí 
estamos notíotros los últimos entre los úl
timos para obedecer, pero los primeros 
entre los primeros en acatar. 

EDUARDO PONDAL 

Este ilustre poeta gallego ausentouse 
fai dias c' o fin de pasar un ha temporada 
ñas suas posesiós de Ponteceso. 

Pondal, todo corazón, non tivo valor 
pra se despediré dos seus amigos c' os 
que pasaba a maor parte do día, é estes, 
entrañados da sua ausencia da Librería 
Regional de Garré, cando tiñan mentes de 
se informaren do qua lie ocurría ao insine 
bardo, encontráronse sorpresos co a si-
guente carta: 

<Ao SEÑOE D. EUGENIO CAREÉ E MAIS 
AMIGOS CONTERTULIOS. 

Ponte-Oeso 18 de Saa Joan de 1899í 
Muy caros amigos: 
¿Pro en verdade he certo que Pondal se 

despedío de vostedes a fran esa?—Certa-
mente. 

Mas ¿como pudo Pondal obrar d' esa ma-
ueira? 

Pacil he o espricalo. 
Sempre temió Pondal o despedirse por al

gún tempo dos seus verdadeiros amigos; 
e inulto mais o teme agora que val entrado 
en anos, por ter entendido que a vellez he 
cousa insegura, e qus soe marchar acompa
ñada de vagos temores e de tristes presen-
timentos. 

Vede aquí craramente espricada esa, non 
dirés partida, mas especie de fúgida do voso 
amigo Pondal. 

Todo esto lies fará reflexionar e conocer 
unha vez mais, cuan pouca e iraca cousa 
sea o corazón humano, c cuan proiunda 
aquela sentencia de Séneca: 

—Maerentes ea ques diligunt fugvmt.— 
PONDAL.» 

Moito sentiraol-a ausencia do noso 
querido amigo e queira o Geo que os días 
que pase na sua nativa vila sexan todo o 
felices que merece o cantor da térra ber-
gantiñana. 

Ja sabe o amigo Pondal janto se lie 
aprecia e os desexos que temos de vel-o 
axiña entre nos para lie dar unha apreta» 

Ben fixo o ilustre poeta na sua fuqú 
da ao se non despediré de nos; evitou-
nos unha grande delor, se ven pasamos 
boa carraxe no entramentres non soupe-
mos d' él. 

Agora tena pra a nosa pena a espranza 
da sua volta. 

Que sexa logo é ó que cobizan. 
Os SEUS AMIGOS 

Prosa y Yerao 
CUADROS GALLEGOS 

I D . a . X S X O IsT 
Por las festonadas corredoiras que de los 

campesinos lugares conducen- al extenso 
campo donde la feria se celebra mensual-
mente, van los vecinos todos ds la parro
quia, entonando á coro canciones religiosas, 
dirigidos por el sacerdote, guiados por el 
signo sacrosanto de la redención y atraídos 
por Ik fuerza misteriosa de la fe, que loa 
agrupa y los reúne para llevarlos á oir de 
labios del elocuente misionero las verdades 
divinas y los augustos é inalterables princi
pios de la religión, revelados por Dios á su 
Iglesia y trasmitidos por ésta á los hombres 
para la salvación de las almas. 

Repican en señal de júbilo las campanas 
de las iglesias de la comarca, llamando á los 
fieles á la meditación y convocándolos con 
sus metálicas voces para que acudan á es
cuchar atentamente la palabra del Evange
lio, que tantas enseñanzas encierra y tantos 
ejemplos ofrece para alcanzar la vide 
eterna... 

Llena la gente los caminos de la aldea; el 
sombreado campo donde la misión se cele
bra puéblase de una innúmera multitud 
que forma hermoso y animado cuadro, con 
vigorosas tonalidades y sorprendentes efec
tos de luz y de color... Hay en muchos sem
blantes unción sincera, nótase en todos loa 
rostros satisfacción íntima, adivínase en 
aquellas facciones el supremo anhelo de las 
almas sencillas, que cifran su mayor venta
ra en obtener las celestiales y perdurables 7 
bíenandanzaz reservadas á los quo llegan 
limpios de pecado y exentos de culpa á las 
puertas de la eternidad... 

En lo más bajo de uno de. los ángulos del 
ancho campo yérguese el modesto púlpito, 
coronado por humilde dosel, sobre el cual 
se divisa la santa cruz, y protegido por el 
grueso tronco de un añoso árbol que ha vis
to pasar muchas tempestades y desaparecer 
muchas generaciones... A su alrededor agrú
pase la muchedumbre, compecta, silenciosa, 
anhelante, recogida, como preparada y dis
puesta á sacar el mayor fruto úe las máxi
mas y consejos del predicador, que va á ha
cerles comprender la inmutable verdad... 

De las aldeas más lejanas llegan los reza
gados, que buscan el sitio mejor que pue
den... Seméjase entonces el campo de la mi
sión á un lienzo colosal, donde el artista ha 
derramado, en brochazos magistrales, todos 
los sorprendentes colores de la paleta... las 
cruces y los ciriales de las parroquias con
currentes vénse alzadas á uno y otro lado 
del piílpito, como si tratasen de darle guar
dia de honor; y los rayos del sol de la tarde, 
filtrándose en hilos de oro por entre el ra
maje de la arboleda, forman un ténue tejido 
de gasas sueltas y ondulantes, que flotan 
sobre aquel enjambre de cabezas como len
guas de fuego bajadas de las alturas... 

De pronto sale de la multitud un murmu
llo de silencio... nótase un movimiento de 
unánime atención... convergen todas las mi
radas á un mismo punto... ¿qué sucede? So
bre, lo que por unos instantes va á ser cáte
dra sagrada aparece la venerable figura del 
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misionero... Descúbrese ante la concurren
cia; saludándola con una alabanza á Dios... 
óyesele pronunciar palabras ininteligibles... 
vésele después quedar un momento ensimis
mado, cual si estuviese reconcentrando sus 
pensamientos... y luego, como torrente que 
con sus aguas lleva la vida á los campos 
agostados por el sol, salen de sus labios, en 
chorros de elocuencia y de inspiración, rau
dales de verdades, y montones de consejos, 
y seguridades de imperecederos tormentos 
para los malos, y promesas de eternas ven
turas para los buenos. 

Ofreciendo dichas inefables ,á cuantos sa
ben cumplir sus deberes de cristianos; pro
metiendo placeres infinitos á todos los que 
ebedecen las leyes divinas; hablando de Dios 
misericordioso, y recto y justiciero, fuente 
de todo bien y manantial de toda felicidad; 
pintando con mágica palabra las excelsas 
bienaventuranzas que encuentran en la glo
ria los escogidos, y describiendo con vivos 
colores los eternos castigos reservados en la 
mansión de los réprobos á los condenados; 
de tal manera logra arrebatar á la muche-
durabre, que ésta parece sentirse anonadada, 
conmovida, obediente, sumisa, atónita... 
Aquella oratoria es algo así como una daga 
de luz que se clava en los corazones para 
alumbrar las conciencias con los vivísimos 
resplandores de la verdad... Y cuando el sa
cerdote llega al final de su discurso y hace 
nn patético llamamiento á las almas desca
rriadas para que entren en el buen camino, 
por un espontáneo impulso de atracción to
dos se arrodillan en señal de respeto como 
pidiendo misericordia... 

Y después, terminado ya el sermón y or-
gánizádose de nuevo los concurrentes por 
parroquias, comienzan á dispersarse por las 
festonadas c rredoi ,<? que conducen á las 
pintorescas aldeas, quédase el campo otra 
vez desierto, y mientras el sol oculta tras el 
horizonte los dorados flecos de su rubicunda 
cabellera, vuelven á oirse los cánticos reli
giosos que poco á poco se alejan y poco á 
poco se apagarán... 

ELADIO RoDEiauBZ Y GONZÁLEZ 

O NENO ENFERMO 
(DO BABLE DE D. JOSÉ CAVELA) 

Ao Sr. D. Anselmo Menéndez Morán. 

Ja medio morto o candil 
E antes qae o galo cantara, 
Tuxa es bagoando e sola 
Cabo sen neno velaba. 
Sua cuita alonga o silencio 
Que reina pol-a enramada: 
Somonte o mar de ben longe 
Con xordos rugidos brama; 
Soyo do monte o regueiro 
Entre das penas réstala, 
E de cando en ves na chousa 
Canta o paxáro da alba. 
Triste cousa os seus pesares, 
Doído como a sua alma: 
E do luar a crarencia 
Que as mouras nubes toldaran 
Esmorecida pasando / 
Pol-o medio da enramada, 
No rosto aquél desvaido, 
Onde a door se asentara, 
A cuitada lie sorprenden 
As bagullas solitarias. 
Que no seu caris parecen. 
Como parece a orballada, 
Sobor da flor do romeu 
No intre que o sol non arraya. 
Destrenzada a cabeleira 
Lie abaixando pol-a espaldra, 
Sin o paño de cen flores 
E sin coj'ás a garganta, 
A man posta na meixela, 
Pol-a pena angustiada. 
Do berce do seu neniño 
A pe del lie fai compaña. 

Sentada, cuidosa e triste 
Pol-a dor aguilloada, 
Mais que a pombiña do monte 
Que chora de rama en rama, 
Ñas sombrizas carvalleira» 
A viudés en que quedara. 

¿E como non se non ten 
Outro filliño a coitada? 
E froito dos seus amores 
Collido apenas casara. 
Retrato do que ben quer, 
Prenda d'unha namorada. 
Olla pra él e suspira 
Porque o seu penar a mata; 
As maiñas del de cera 
No intre que a freve o abrasa, 
Cen e cen veces lias bica 
Ou alá no seo lias garda, 
E a cariña acendida 
Coas bágoas déla lie baña. 

Así a nube de vrao 
De pingueiriñas cargada, 
Con elas orballa flores 
Que o sol ten arremonchadas 
E nou reviven nin toman 
A seren do prado gala; 
Do prado no que nacerán 
E donde o calor as mata. 

Que fará á pobre Tuxa 
Cando o seu neno se abrasa 
E ve perdido o seu choro 
Que a melloral-o non basta? 
O ve sufrir e queixarse, 
E para alívial-a alma 
Dos feros que tanto a aírigen 
Así doída lies lanza: 

—Anxiño formóse 
Vida de tua nai. 
Que pena nos doras 
Se Dios te levar! 
¿Que tes meu pobriño? 
¿Que che fixo mal? 
Cala, almiña, cala, 
Non te queixes mais. 
Mira que dar eiche 
Cousas pra enredar 
E pintado un cuxo 
Como o de teu pai. 
Tapa as mas que o frío 
Vaichas entalar. 
Os olliños fecha. 
¿Non te durmirás? 
Eh, neniño eh. 
Vida de tua nai, 
¡No sabes, querido, 
Que feros nos das! 

«A Candás has d'ir, 
Se Dios te gardar, 
E un neno de cera 
Ao Cristo darás. 
O puchiño novo, 
Valona has levar, 
A saya d'estambre, 
Paño de madrás. 
¡Pero non m' escoita!... 
¿Se mo gafará 
A vella Rosenda 
Do outro lugar? 
Des que no traballo 
O bicara alá, 
Pouquiño e a pouco 
Morréndose vai; 
Algún meleficio 
Lie veu a botar 
Que dis que a Sevilla 
Os sábados vai, 
E que anda de noite 
Por todo o lugar 
Zugando nos nenes 
Que gordos están. 
¿Se o meu a meiga 
Teramo a zugar? 
Témomo en concencia, 
Témomo en verdá, 
Mañan e sin falta 
(Se eu alá chegar) 
Con auga orballado 
Da benta será, 
Poñerlle hei a figa 

Antes de mamar, 
E pan e bendito 
Ñas sopas terá, 
E de San Bieito 
Hanlle pendurar 
Escritos que foran 
Do padre Bastían. 

¡Como mo puxeronl 
¡Ay que tal está! 
Era o mesmo azeugue* 
Alegre, jovial; 
Soíño me andaba 
Romperá a falar; 
Cabo o lar correndo 
Gustaba o verja, 
Eacendo monadas 
Sen nunca acougar, 
Agora engranado 
Seu folgo o mirai, 
Non ten mais que osos, 
Morréndose está. 

¿E pra eso as dores 
Costache á tua nai? 
Pra eso a tetina 
Che dou e ademáis 
Te trouxo no coló 
Sen tomar vagar, 
E lévate a malla 
E á casa te trai, 
As noites pasando 
Rolar que rolar? 

¡Ay Señor, que pena 
Me da este rapas! 
Pásalas por el 
Mais quixera, mais, 
Que o triste os seus male» 
Non sabe expricar, 
E queixase e chora 
E chorar me fai, 
E remedio en tanto 
Non pode atopar. 

¿Que dirá seu padre 
Que na sega está? 
Se ven e morrendo 
O atopa quizás. 
Se quer Dios acaso 
Non o vexa mais, 
^Que consoló enton 
Lie podrá bastar? 

¿Onde está o meu neno 
Da alma, dirá, 
Janiño querido. 
Que asi te me vas! 
Nin verei tuas risas 
Nin te oirei falar, 
Nin á vel-os cuxos 
Irás ao corral, 
No prado entre as flores 
Non mais brincarás, 
Namentres que a horva 
Rozaba teu pai. 

¿Pra que as cereixas 
1 I r á reb asear 

E do reiseñol 
O niño trairá, 
E faceré pitos 
E lume no lar? 
Pasou como o fume 
Tan grato solás: 
Perdinte querido 
Non te verei mais. 
Contigo levache 
O amor de teu pai; 
E bagoas nos deixas. 
Amargo pesar... 

¿Que digo? Estou tola; 
Mátame o seu mal. 
Eormoso anxellño. 
Vida de tua nai, 
Que penas m s deras 
Se Dios té levar... 

Calou Tuxa-e o meniño 
Como se se decatara 
Da pena que da á sua nai 
Ese empeñase en cálmala, 
Mais meigo que un angeliño 
Coa cariña sonrosada 
Volvéndose para a nai 
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Que de olíalo non fartaba, 
Agasallándoa sonriuse; 
E facendo unha monada, 
Alargou os seus braciños 
En ademan de apretala. 
Deulle na frente nn biquiño 
E coa cabeza deitada 
Sobre o seu seo de nevé, 
Abagoalle a sna cara. 
Cariñoso lia arrechega 
E nel a deixa pensada. 
O sonó pechoulle os olios: 
A sua pena se calmara. 
Porque o querer de unha madre 
E medicina, probada 
E ó que non fai á Natura 
Nunca do arte se alcanza. 

ELOEENOIO VAAMONDE. 

I N T I M A S 

Tiende sus alas sobre el mismo huerto 
que ha cobijado ayer nuestros amores, 
en vez de mariposas y de flores, 
el lúgubre silencio del desierto. 

A la ruina su explendor abierto, 
borró el Otoño luces y colores, 
pero aun vibran en él esos dolores 
de un recuerdo sublime que no ha muerto 

Mataron el otoño y el olvido 
su floración risueña y vigorosa, 
y secas ramas forman su espesura. 

Más ¡qué importa, mujer! Dios lo ha que-
(rido 

jtambién bajo la seca y fria losa 
guarda un sepulcro historias de ventura! 

FRANCISCO A. DE NOVOA' 

Crónica- Semanal 
P A L I Q U E 

—¡San Joan ó ajude, tio Chinto! 
—¡Home, e á ü lamen, Mingóte! 
—Hoxe lie non darei noxo. 
—Nunca mo das, ho. 
—Mais hoxe u enos que nunca. 
— T i dirás poi-o qué. 
—Porque laveime con auga das hier

bas do Bautista. 
—FixecheB beo. 
—E ademáis púxenlle o ovo. 
—¿Sei que eres gaüña? 

. —Non, señor, nin galo. 
—Poiá non che entendo. 
—Quero decir que a víspora do santo, 

ás doce e media en punto enchin un va
so de auga e lie chimpei un ovo cruú 
drento. 

—¿Para qué? 
—¿Sei que ó non sabe? para saber a 

serte que me ¡>alia. 
—¿E que che saliu? 
—Uns corno?. 
—¡Home, Mingullo! 
— 0 que lie digo: a hema quedouse no 

fondo do vaso e a erara en fioa retorci
dos gubeu en forme de cornos. 

—Bueno ¿e eso que quer dicir? 
—Pt ida seré que miña sorte me de 

por faguerme toureiro. 
—Se t i tes afición, poida. 
—Afición non Ha teño, pro ¿quen sabe? 

outros tüilagres vírense. 
—¿E fuches á vei bena? 
—Funlle, e mais ao ripote. 
—¿Que Xuncres é eso de ripote? 
—Pois sor-He as merendiñas da Pes

cadería. 
—E verdade que foron a semán derra-

4eira. 

—Certamente, e en toda ela non pa
raron os folión. 

—¿Sei que si? 
—Gomo lio digo: hóubollos na rúa dos 

Cartuchos, na do Torreiro, na de Pasto
riza e na das Beatas. 

—¡Con perdón! 
—Ou sin él, pois anque lie din agora 

rúa da Alameda, sempre ha de seré das 
Bestas. 

—Non che digo que non. 
—Así como a Rúa nova que lie puxe-

ron rúa de Gastekr, e que nunca se co
nocerá mais que por Rúa nova. 

—Non vexo á razón. 
—Eu si, porque toda costume fai lei, e 

de non vexa o Regó a'auga, a Rúa Real, 
a de San Andrés, os Cantós^Grande e Pe
queño que volveren á os rotular co eses 
nomes porque o pobo non quixo chamar-
lies respeitivamente rúas de Luehana, 
Acevedo, Espoz y Mina, Porli r e Lacy. 

—En canto á eso non mintes. 
—Os nomes novos sonlle bós para as 

novas rúas , que as antigás asin foron 
beutizadas e asin morrerán. 

—Teíá razón eso é o verdadeiro que ó 
demais é falso. 

—Gomo a peseta. 
—¿Qué peseta? 
—Elle un contó mui pavero. 
—Veña ese contó pavero, Mingos. 
— A un señor metéronUe non sei onde 

unha peseta falsa. 
—Non che é milagre, hai moitas. 
—Ghegou á sua cata e a parenta o re

prenden pol-o que él incomodouse. 
—Guase que non valía a pena. 
—0 contó é que ela lie dixo que ja a 

pasaría . 
—Estache ben. 
—E, con efeuto, foi á unha che de 

tendas e por ver de pasar a peseta mer-
cou cou^as que He non facían falta. 

—E pasou a peseta. 
—Non, señor, en todoi-os sitios lia de

volvían hastra que despoís de moito an
dar conseguíu pásala. 

—Menow mal. 
—Sí, pro cando chegou á su casa, ao 

pouco chamaron a porta e un dependente 
do último comerzo onde ela estivera, de-
volveu le a peseta falsa que tivo que t ro
car por unha boa. 

—¡Qué comenencia, Minguiños! 
—Papuda, tio Ghmto; de aorte que 

despoís de gabtarse algunhas ducias de 
pesetas legítimas pra pasare unha falsa, 
atopouse con que a non poido botar de 
sí e con unha chea de cousas enútles. 

—Poiti iuceuse. 
—Q^en se lucirán fceraniie o Goncello 

e maíí-as socíedadeá. 
—¿Por qué? 
—Go a vínda á Gruña da escuadra 

francesa. 
—¿E logo ven? 
—E maífcs y irá logo. 
—De sorte que teredes festas como 

fai dous ou tres anos. 
—E mais touros. 
—Agora fcerá cousa de fagüera triple 

alianza con Fianza e Rusia. 
—Para alianzas estamos. 
—¿Por qué? 
—Pois porque agora ja nos non temos 

nada que defender das nosas colonias, 
nin as naciós tampouco nada que levar, 
á non seré que fagan con España ó que 
os judíos co a túneca de Gristo. 

—Tes razón: escolta, meu neno, se as 
potencias f-e repart irán a uosa tér ra ¿ti 
quereria* irte c'os ingreses? 

—Non lie me gustan os ingreses; en 
lie oonozo á moitos que os teñen e non 
poden palir da casa. 

—¿De que ingreses falas? 
—D'aqueles a quen se lies deben car-

tos e que haí que fugir d'eles. 
—¿E hai por aqui que teña d'eees in

greses? 
—¡Ui! ja lio creo, e non pra comeré, 

se non para os luxos. 
—Poía o que por seu gusto morre que 

a morte He preste, Mingóte. 
—Pro é que d'síe geíto soilo pagan as 

suas débídas con responsos, tio Ghinto. 
Bol-a covia 

JANINO. 

¡Informaciones 
SUBSCRIPCIÓN PARA ERIOIR UN MONUMEN

TO EN SAN ESTEBAN DE PALEO, (CARAS.) 
Á LOS MÁRTIRES DE LA LIBERTAD. 

Sima anterior. 

Pesetas 

4á91l85 

(Se continuará) 
NOTAS.—Rogamos á aquellos amigos de 

fuera que hayan recaudado cantidades, y á 
los que deseen contribuir á la patriótica 
obra, se dignen remitirnos las que tengan 
en su poder y aquellas con que quieran figu
rar en nuestras listas. 

Las cantidades para este patriótico obje
to se reciben en la Secretaría de la Liga Oar 
lleaa, Real, 30. 

Los subscriptores de fuera y todos los que 
deseen contribuir, pueden girarnos las su
mas que tuvieren por conveniente y los 
nombres serán publicados en este semanario. 

íeccio: 
Solución á la charada-geroglífico del nu

mero anterior:—SALINAS. 
Enviaron soluciones; Artcgnan si Mosque

tero, Los h 'jcs de Noé Sp r rfucile, E l Igú-
rroiet Pacorro Triquitraque y Chichirito, 
Le sefiori a vecina de unted. luhpa, J. P. Q. 
¡Tim, Pam, PumI y Ego 

Correspondió el premw consistente en un 
ejemplar del libro ¡Lendo de horrore!, ori
ginal del Sr. Salinas, al solucionista firma
do con el pseudómino de J.r^grna« (,1 Mas
que ero quien al propio tiempo nos remitió 
una tarjeta con su verdadero nombre. 

Este subscriptor fué el primero que nos 
envió la solución. 

Debemos advertir que á las soluciones 
deben acompañar los nombres de aquellos 
que nos las remitan, cuyo incógnino respeta
remos si así fuere su deseo. 

CHARADA 
Primero y dos consonantes; 

dos tres en mitología; 
busca el Udal en el mapa 
y lo hallarás en seguida. 
¿Quieres más? Está en España. 
¡Si es la cosa más sencilla! 

J E R O G L I F I C O 

P P P K 
2 Q ta 

Tipografía «El Noroeste» María Pita, 1$ 



R E V I S T A G A L L E G A 

L E N D A D E H O R R O R E 
(A MITRA DE PfiRRO ARDENTE) 

TRADICION GALLEGA, ESCRITA EN VARIEDAD DE METROS POR 

Gmlo S a l i n a s M o d r í g r u e z 

De venta en la Librería Regional de D. Eugenio Carré Alríao, Calle Real, 
número 30.—La Coruña 

H a i b r e r í a Meg- iona l 
D E 

30, REAL, 30—LA CORÜNA 
Primera casa de Galicia en surtido de toda clase de obras nacionales y ex

tranjeras. 
Subscripción á toda clase de periódicos y revistas de todo el mundo. 
Corresponsales en todos lados que permiten á esta casa servir todos los en

cargos á vuelta de correo. 
Tarjetas postales con vistas de Galicia y de España. 
Gramáticas, diccionarios, vocabularios, etc., de todos los idioma^, incluso los 

regionales de España. 
Sellos para colecciones, álbum % libros de cuentos y todo lo concerniente 

á la l,a y 2.a enseñanza. 
Ultimas obras publicadas por escritores gallegos: 

Horas perdidas, prosa y verso, castellano y gallego, por Manuel Lois Váz
quez, pesetas 2. 

Resume da Historia de Galicia, por Florencio Vaamorde, pesetas 1,50. 
E l P, J* de Acosta, y su importancia en la literatura científica española, 

por J . odrfguez Carracido, pesetas 3. 
L a Viuda de Chaparro, novela, por Luis Tabeada, pesetas 3,25. 
L a España de ayer y la de hoy, conferencia de JParís; por Emilia Fardo 

Bazán, pesetas 1,50. 
E l Niño de Guzmán, primera p^rte, por Emilia Pardo Bazán, pesetas 2,50. 

Elementos de carreteras y ferrocarriles, (construcción y conservación) por Fran
cisco Ponte y Blanco, en rústica pesetas 10 y en tela pesetas 12. 

PIDANSE CATÁLOGOS QUE SE MAKD i RÁN GRATIS Y FRANCO 

CORREDOR DE COMERCIO 
Compra y vende al oontadó y á plszos toda clase de papel del Estado y va

lores públicos; se encarga de toda clase de operaciones mercantiles y de todas 
las que se practicaren en el Banco de España. 

Tiene Agente de Cambio y Bolsa en Madrid y corresponsales en provincias 
y capitales del extranjero. 

También tiene Letrado y Procurador de toda su confianza para cuanto lo 
hubiere menester. 

Escritorio: María Pita, 18 



RFVT^TA GAUTCGA 

COiERCI S PRINCIPAL S Y R COMENOADOS DE I.A CORUNA 

EMILIO HERMIDA.—Gur> rm ctonero.— 
Franja, 42 y Red, 26.—Monturas, fre

nos, correae, fabricación de cuantos ob
jetos pertenecen á esta industria. 

Manuel Sánchez Yaflez 
P R O F E S O R D E M Ú S I C A 
Da lecciones de solfeo, piano y violín. 

Afina pianos y se encarga de la organiza
ción de tercetos, cuartetos, sextetos, et
cétera, para conciertos bailes y reunio
nes. 

Para encargos^Franja, 25, principal. 

Gonzalo Martín Corredor de comer-
Z ció.—Marina, n .0 17 

bajo.—Compra y venta de papel del Esta
do.—Operaciones en el Banco de España 

FRANCISCO LOPEZ, ENCUADERNA-
DOR,—Luchana, 32.—Encuademacio

nes de lujo y sencillas en papel, tela y piel 
Esmerado trabajo y precios bin compe
tencia. 

HOTEL CONTINENTAL, DE MANUEL 
LOSADA.—Olmos, 28, Coruña.—Situa

do en el mejor punto de la población.— 
Habitaciones cómodas—Servicio esmera
do.—Hay coche de la casa á todas horas. 

ANDRES VILLABR1LLE, Méizco.—San 
Nicolás, 28, 2.°.—Horas de consulta: 

de dos á cuatro de la tarde. 

TE 
DE M A N U E L BODRIG-ÜEZ 

EÜANUEVA, 13 

Fotografía de rerís 
DE J O S B S E L L I E R 

SAN AWDBEP, 9 

Se vende una máquina de vspor de 
siete caballos de fuerza y un motor de dos. 
Informarán Cordelería 46, fábrica de ase
rrar maderas. 

Sastrería de Daniel Couoeíro 
B1A , 12—COaPÍfrA 

^Elegancia y economía—Esroero en el 
corte.—Especialidad en los géneros que 
se recomiendan por su bondad y dura
ción. 

Camisas hechas y á la medida desde 5 
pesetas en adelante. 

Inmenso surtido de corbatas de todos 
los gustos, clases y precio?». 

12, B E A L , 12 

B ESCUDERO E HIJOS.—Orzáa 74 y 
• Socorro, 35.—Talleres y almacenes 

de Mármoles.—Especialidad en obras de 
cementerios y decoraciones de edificios 

I Í N E A DE VAPORES DE ARROTEüüI-
••entre la Coruña y Ja Wa de Cuba.—Sa, 
lidas semanales. Consignatario JD. Daniel 
^ ' í - t t r ^ — R i e g o de Agua, 60. 

NDRES eOUTO RAMOS.—Marina, 28» 
Agente de Aduanas y consignatario de 

vapores. 

de Emiüo Campos, Galera, 26.—Trabajos 
esmerados. Precios (conómieos.—Pron
titud en los encargos'. 

4NÜELA JASPE.—Estrecha de Tan 
Andrés, 7.—Armaduras, flores, plu

mas, sombreros adornados para señoras 
y niños. Ultima novedad. 

M A N U E L A SERANTES.—Real, 15.— 
"•Para señoras y niño*, gran surtido en 
capotas y sombreros adornados y en 
cascos, flores y plumas. Especialidad en 
velos para lo- mismos y gorritas de bau
tizo. Esmero en las reformas. Grandes 
pensamientop, anchas cintas y coronas 

Abonos y producios químicos 
Importantes menofactaras de Kuhlinann 

SOCIEDAD ANÓN viA 
OáFITáL: 6.000.000 DE F R A N C A S 

PABLO EsTADÍ ü? depositario y ageote 
general para España y Portugal 

BAYOXNE (Francia) 

VAPORES PARA TODO? LOS PUERTOS DEL L I T O R A L 

l ínea de vapores asturianos entre Bilbao y Barcelona 
8. PANTA CATALINA 3 

Gra 
8 - CAI 

fonda á 
L E DE LOS O L M ) 8 

cargo ríe su propietari 
PEDRO DE LA TC 

E^-ía ea 3, situada en el punto más cénl 
ofrece al público cuantas comodidades so 
que se refiere á la exeelente eondime 
como en lo que concierne á las habitacioi! 
nicas, para familias y personas solas. 

Se adrniien encargos para banquetea 
dentro y fuera del establecimiento, servid > 

Trato HÍa^le y esmerado.—Precios eci 
S íidmiten huéspedes fijos conforme • 
Un mozo de la casa espera á los viajer 

trenes, coches y vapores. 
LA < OMPOSTELANA—OLMOS 

de la población, 
e-ear tanto en lo 
de las comida •, 

i adosas é hi.,ié-

•midas seneilia^, 
prontitud. 

t!OS. 
ifa convencional, 
a llegada de los 

) ?UNA 

n A i m a c ^ 4 a m M ú s i c a 
PIANOS, INSTRUME TO^ Y A^C*SORKH DK TODAS 

CLASES P A R 4 BANDA M I L I T A R Y ORQUESTA 
CANUTO BE RE A Y COMP.a 

REAL, 38 < OR ÑA 

Música Galleg« .—Can p y Piaao 
L i d . 18 cantares viejos y nuevos de Galicia en tres series 

cada uno 3 ptas..—JB ? o^¿V. «Como foy?» Melodía, 2 pese
tas.—«Meus amores>, Melodía* 2 ptaf.-—Berea. «Unsospiro», 
Melodía, l '50ptas.—Chit é. «Os tens olios», Melodía, l ' á ü pe
setas.—«Un adiós á Manquiña», Melodía, 2,50 ptas.—Lem, 
«A Nenita>, Melodía, 2 pía*.—«Malenconía», Melodía, 2 pe
setas.—Monte?. «As i ix^ira- andarina1-». Balada, l'SOptas.— 
«Doce sono>, Balada, 2 ptas.—«Negra sombra», Balada, l'SO 
p tas .—«L nxe d'a terr ina». Balada, 1'50 ptas.—«O pensar 
d'o labrfgo». Balada, 1'50 p tas .—Pi^iVO SOLO.—Berea. 
«La Alfonsin », Muiñeira, 3 ptas .—Chañé. «A Foliada», (con 
letra), 5 ptas.—C?wn . « S c e n a í a Gallega», 4 ptas.—«Ro
manza Gallega», 2 ptas.—L^n*. «SerantellO^», Paráfrasis 
Gallega, 2 50 ptas.—Mo u - , «Maruxiña», Muiñeira (con le
tra), 2'50 ptas.—«Alborada Gallega», 3 ptas.—«Aires Galle
gos», Paso doble, 2 ptas.—«Unha noite na eirá do trigo». Ba
lada Gallega (con 1 tra), l'SO pta-.—S^nto*. «Rapsodia 
Gallega», 4 pta«.— V ia . «Alhoríida Gallega», 3 pesetas. 

Hamburí-^ií laínerikfl isci ie 
D Á M P F S B I F F A H R T S -Gr B!SBLLSHAFT 

Compañía Haraborgiie a alamürlcana de vapores oorreos 
A L R O DE L A PLATA, 

El 25 de Junio sald -á de este puerto directamente para los 
de Montevideo y Buenos Airee, sin escala en ningún puerto 
del Brasil el vapor de 7.000 toneladac-': 

Admite carga y pasajero-, Estos buquea tienen magníficas 
instalaciones para lo n-nsajeros de tercera clase. Se hallan do
tados de luz eléctrica. L l van cocineros y camareros españoles, 
^ P a r a más informe , dirigirse á los Representantes en la 

Coruña, S**. H << M ^ ' h e ^ D ümnu , falle Real 75. 

Repasos de latín con ó i á la Gramática del Sr. Birre i ro , y de F tacés por el método de comparación. 

auto Domingo, núm. lO—2 ° 


